
CAPÍTULO XX 

Primer día de agosto: celebración de Lughnaradh y del pacto zoela. 

Flocelo y Hazel resplandecían. Las tensiones mantenidas entre 
sus respectivas etnias a lo largo de, al menos, tres generaciones, ya no 
serían obstáculo a su amor. Su anuncio había resultado una sorpresa 
inesperada, a la vez que fulminó cualquier rescoldo —si quedaba— de 
odio entre tridiavos y desoncos.  

Las rencillas pasadas entre los respectivos clanes estaban 
enterradas, y este extraordinario hecho, además de la maravillosa 
noticia del próximo nacimiento de un zoela con sangre de ambas etnias, 
unía a ambos bandos como la fusión de las mitades de una tésera. Ya 
eran familia. 

La coincidencia con Lughnaradh propició refrendar el pacto 
precisamente con la boda de ambos jóvenes, pues era la fecha de las 
uniones oficiales, entre otros eventos, como la acción de gracias por el 
grano cosechado. Pasarían varios días celebrándolo todo. Los zoelas 
vivían la felicidad más extrema, pues nunca su celebración reunió tantos 
motivos, y tan emocionantes.  

—¡Traed más corma a esta mesa! ¡Y saca el vino, tridiavo 
tacaño! ¡Por Sucellus, tened un poco de consideración hacia los futuros 
abuelos! —berreaba entre balanceos Alanos, ahora tan orgulloso de su 
hijo, quien le observaba azorado. Flocelo temía que de un momento a 
otro su robusto progenitor se derrumbara sobre la mesa donde las 
tajadas de carne y el pan de bellota apenas duraban unos segundos 
desde que eran servidos.  

Hazel reía a carcajadas y trataba de aliviar el apuro que padecía 
su amado, animándole a disfrutar al máximo del hilarante y feliz 
momento que vivía su padre.  



Por su parte, el padre de la novia tampoco se quedaba corto. 
Odón entonaba cantos y consignas alegres entre saltos, con su rojizo 
bigote empapuzado de espuma, sobre el congestionado rostro 
enmarcado entre sus dos trenzas frontales que bailaban a un lado y a 
otro. Sus ojos, brillantes de ilusión como los de un chiquillo, 
contrastaban con su aspecto, habitualmente feroz. 

Al druida tridiavo, en un inicio, no le agradó mucho constatar 
que, aquella noche de Beltane, el jóven desonco había burlado el veto a 
su castro hasta infiltrarse en el ritual de la fertilidad para honrar la 
Unión de Cernunnos con la Madre Tierra… tomando con él a una 
tridiava: precisamente su hija.  

Sin embargo, ya no pondría objeción, pues era evidente que tal 
unión estaba claramente bendecida y sellada por los dioses en el vientre 
de Hazel.  

 


